
Toda la política es política climática
David Lizoain

Vivimos una emergencia climática. Las instituciones coinciden: lo han declarado el Parlamento 
Europeo, el Congreso de los Diputados, el Parlament de Catalunya e innumerables municipios; su 
existencia es la política oficial del Gobierno español; el secretario general de las Naciones Unidas ha 
advertido que es una carrera que estamos perdiendo. Pero lo más importante es que es una realidad 
vivida que se ha hecho cada vez más evidente para los ciudadanos de a pie.

La emergencia climática —consecuencia del cambio climático provocado por nuestro modelo 
económico— no hará más que empeorar en los próximos años. Habrá más fenómenos meteorológicos 
extremos: las olas de calor serán más frecuentes, prolongadas y graves, las sequías se acumularán, 
los incendios serán peores, etc. Los costes seguirán aumentando.

Cualquier persona interesada en la lucha contra la pobreza y la lucha por una sociedad más igualitaria 
—en sus dimensiones ética, política y normativa— está obligada a interesarse también por la lucha 
contra el cambio climático. Este es el trasfondo de la realidad actual, un acontecimiento histórico-
mundial que afecta a todos en todas partes.

Estos costes del cambio climático se están produciendo de forma desproporcionada: tendrán el mayor 
impacto en los pobres. Los que tienen menos capacidad de adaptación serán los más vulnerables al 
amplio abanico de conmociones que se avecinan. No solo serán los más expuestos a las dificultades 
económicas y a la contaminación ambiental. Las muertes asociadas al cambio climático —por calor, 
por inundaciones, por enfermedades, por contaminación, etc.— afectarán a los menos favorecidos. Las 
desigualdades se agravarán, y son aún mayores si se tiene en cuenta la perspectiva internacionalista.

En el caso de los fenómenos meteorológicos extremos, como es el caso de la ola de calor del verano 
de 2022, estas desigualdades se manifiestan plenamente. Es más probable que los ricos se vayan 
de vacaciones a las costas, que tengan acceso a piscinas privadas, que tengan instalado el aire 
acondicionado y que no tengan dificultades para pagar sus facturas de energía. Pueden adaptarse 
con relativa comodidad, al mismo tiempo que el grueso de la población trabajadora no duerme 
cómodamente —ni por el calor ni por la preocupación de sus facturas— cuando no está sometida a 
condiciones de trabajo hostiles bajo el sol.

La justicia social no puede separarse de la lucha contra el cambio climático. La lucha contra la 
desigualdad no puede separarse de la lucha contra el cambio climático. La lucha contra la pobreza no 
puede separarse de la lucha contra el cambio climático. El internacionalismo no puede separarse de la 
lucha contra el cambio climático. Nada, de hecho, puede separarse ahora de la lucha contra el cambio 
climático. Toda la política es ahora política climática.
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EL IMPERATIVO DE LA DESCARBONIZACIÓN: TODAS LAS POLÍTICAS SON POLÍTICAS CLIMÁTICAS

La lucha contra el cambio climático y el fin de la emergencia climática son la misma tarea. Son un 
imperativo para minimizar los daños que sufrirán amplias franjas de la población; para garantizar la 
justicia social; para asegurar un medio ambiente sostenible; y para proporcionar un contexto político 
y económico estable en general. Y no hay que subestimar la urgencia de la tarea. No actuar tendrá 
consecuencias devastadoras no solo en el futuro lejano, sino también en el inmediato.

Los actuales ritmos de cambio son insuficientes. El objetivo de limitar el calentamiento a 1,5 grados 
de los Acuerdos de París no está en vías de cumplirse, ni siquiera remotamente. Aunque la mayoría de 
los combustibles fósiles y el gas deben dejarse bajo tierra, ya hay proyectos (conocidos como bombas 
de carbono) que están en marcha o cuya inauguración está prevista en breve y que superarán este 
objetivo. Mientras la tierra arde, las empresas de combustibles fósiles obtienen ingresos récord. La 
humanidad está en una trayectoria hacia el desastre.

Este objetivo no debe tomarse a la ligera. Las consecuencias del cambio climático ya están 
demostrando ser bastante graves; si no se frena el calentamiento, la situación empeorará, y lo hará 
más rápidamente. Las recientes olas de calor, los incendios forestales y las sequías son solo una 
muestra de lo que está por venir. Las instituciones públicas ya están sometidas a una gran presión y, si 
no se mejoran significativamente, serán inadecuadas para los desafíos que se presentan.

En lo inmediato, las consecuencias del cambio climático requerirán una acción mucho más concertada 
y sistemas de protección más resistentes. Habrá que reforzar los mecanismos de defensa a todos los 
niveles: desde el nivel del diseño de las calles de los barrios hasta el nivel más amplio de la planificación 
para incendios y sequías y otras calamidades. Pero, al mismo tiempo, habrá que hacer frente no solo 
a las consecuencias del cambio climático, sino también a su causa principal: la emisión incontrolada 
de carbono y otros gases de efecto invernadero.

La lucha contra el cambio climático implica, por tanto, emprender una rápida y acelerada 
descarbonización de la economía en su conjunto. Aunque la adopción de las energías renovables 
ha superado las expectativas y se está produciendo mucho más rápido de lo previsto, la transición 
energética debe acelerarse. Esta transición afectará a la economía en su conjunto y a todos y cada 
uno de los sectores en particular. Si toda la política es ahora política climática, todas las políticas 
económicas y sociales son ahora también políticas climáticas.

DE LA REDISTRIBUCIÓN A LA PREDISTRIBUCIÓN Y MÁS ALLÁ

La forma más limitada de política social es la redistributiva, que consiste en mecanismos 
compensatorios de impuestos y transferencias. Los pagos de prestaciones específicas en forma de 
IMV mejoran la vida de millones de personas y no deben despreciarse. Su aplicación es un logro y sus 
promotores son los primeros en saber que la lucha contra la igualdad requiere una gama más amplia 
de herramientas.

De ahí la importancia de la predistribución como complemento, no como sustituto, de la redistribución. 
Este punto fue bien señalado y explicado por Guillem Vidal y Borja Barragué en un artículo del informe 
de la FRC del año pasado. La predistribución busca dar forma a los mercados y a los resultados 
ex ante, mientras que la redistribución busca ajustar las desigualdades ex post. Esto puede adoptar 
muchas formas, desde la configuración de la gama de resultados permisibles dentro de un mercado 
determinado (aumento de los salarios mínimos y otros controles) o la alteración del equilibrio de poder 
(como con la reforma del mercado laboral que refuerza la negociación colectiva)
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Pero el alcance potencial de la predistribución y el espíritu experimentalista respecto a la transformación 
de las instituciones es potencialmente infinito. De hecho, todo está en juego y tiene un impacto en los 
resultados sociales y en las disparidades de ingresos y niveles de vida. Esto debería quedar cada vez 
más claro con la lucha contra el cambio climático.

Ningún sector será inmune a los cambios significativos: la industria, la construcción, el transporte, la 
agricultura, etc. Todo el entorno construido tendrá que transformarse en un plazo muy limitado. Habrá 
que movilizar billones de dólares y euros y millones de trabajadores. Las condiciones en las que esto 
se produzca —no solo lo que se decida, sino fundamentalmente quién decida— marcarán el futuro de 
nuestras democracias. 

Estos cambios se harán sentir a todos los niveles. Afectarán a los hogares y a sus bolsillos en cuanto 
a los precios de la energía, pero también en cuanto a las opciones de confort: si la gente tiene o no 
acceso a las bombas de calor y a los ventiladores, y si sus edificios son capaces de desplegar un 
control de la temperatura de forma colectiva. Se notará en la calle, ya que la política determinará la 
temperatura ambiente: si la gente se refresca con un dosel de árboles y tiene acceso a agua potable o 
sigue sometida al calor y la contaminación de los motores de combustión interna. Y todo ello pasando 
de lo local a lo regional, a la comunidad autónoma, a lo nacional, a lo europeo y a lo internacional.

La cuestión de si una abuela tendrá o no un banco cómodo en el que sentarse en un caluroso día 
de verano, en un espacio público rediseñado para dar prioridad a los peatones y no a los coches, no 
puede separarse de la cuestión de los modelos regionales de transporte y de la cuestión de si la clase 
trabajadora tiene acceso a un transporte de calidad y asequible más allá del automóvil. Lo micro y lo 
macro siempre han estado vinculados, al igual que los determinantes básicos del nivel de vida son 
inseparables de las políticas públicas generales; la emergencia climática hará aún más explícitos estos 
vínculos.
En consecuencia, los vastos cambios que requiere la economía en su conjunto implican que la política 
social no podrá ser tratada como un silo de otras políticas. Esto implica ir más allá de los pilares 
tradicionales de Beveridge, más allá de las innovaciones relativamente recientes (como la dependencia), 
y abarcarlo todo. La velocidad y los términos en que se desarrolle la transición energética serán aún 
más decisivos que los mecanismos de compensación que se pongan en marcha para responder a ella.

LA NECESIDAD DE PLANIFICACIÓN Y CONSULTA

No hay que subestimar la magnitud del reto. Tampoco la magnitud de los cambios que se producirán 
a raíz de la normativa asociada al paquete de medidas Green Deal y Fit for 55 de la UE. La transición 
energética no puede dejarse, ni se dejará, solo en manos del mercado. Requerirá un mayor grado de 
intervención estatal, orientación e inversión. Se auguran unas políticas industriales sin precedentes. 

En resumen, una vuelta a la época de la planificación en toda la economía. Habrá que desplegar 
políticas creíbles en una amplia franja de sectores para garantizar su rápida descarbonización. En el 
centro de estos planes debe haber una preocupación por la equidad y la justicia.

Los partidos de gobierno serios avanzarán hacia la incorporación de planes más detallados 
para la descarbonización, en consulta con los actores sectoriales pertinentes y los sindicatos 
correspondientes. Esto requerirá una ampliación de la capacidad de los partidos en los periodos de 
oposición, en previsión de poder promulgar las propuestas rápidamente al entrar en el gobierno. El 
PSC, con su amplia presencia local y su historia, está especialmente preparado para desempeñar este 
papel.



Esto supone un serio reto, pero también representa una importante oportunidad. Requeriría una 
aproximación a la gran variedad de sectores de la oportunidad y un diálogo social a gran escala 
sobre los retos de la descarbonización. Pondría al partido en contacto más estrecho, no solo con los 
sindicatos y los trabajadores directamente afectados, sino también con los industriales y empresarios 
verdes que podrían funcionar como aliados para este proyecto.

Hacer frente a la emergencia climática exigirá la participación y el compromiso masivos de la 
ciudadanía democrática. Solo así se podrá reunir el conocimiento y la experiencia específicos para 
una serie de complicados desafíos. El modelo de partido que caracteriza a la socialdemocracia 
contemporánea, en el que los tecnócratas y los expertos en marketing desempeñan un papel crucial, 
tendrá que actualizarse para hacer frente al reto del momento actual. Habrá que formar alianzas 
sociales más amplias.

ELEMENTOS PARA EL DISEÑO DE LA OFERTA PROGRAMÁTICA Y LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

La descarbonización planteará muchos retos: la transformación global del modelo productivo y del 
entorno construido no tiene equivalente en la historia de la humanidad. El grado de movilización 
necesario se asemeja más a los tiempos de guerra que a los períodos de rutina: pero la emergencia 
climática requiere una economía de guerra sin guerra. Así que vale la pena esbozar cómo adaptarse a 
este nuevo contexto.

El primer criterio para evaluar a las políticas debe ser si contribuyen o no a la descarbonización. Los 
proyectos que aumentan innecesariamente las emisiones no solo son contrarios a la justicia social, 
sino que además quedarán rápidamente obsoletos por el nuevo entorno político. Esto se aplica 
especialmente al considerar las infraestructuras de energía y transporte.

El segundo criterio debe ser si las políticas contribuyen a los objetivos asociados a la justicia social: 
los proyectos deben generar empleos decentes con buenos salarios e invertir en las comunidades 
locales. También deben contribuir a reforzar el poder del trabajo organizado, que es la garantía de que 
las transformaciones sobre el terreno se lleven a cabo de forma equitativa.

El tercer criterio es si las políticas son populares o no. Para que la transición verde tenga éxito necesita 
una amplia aprobación por parte del público. Esto será especialmente difícil cuando se trate de la 
instalación de energías renovables en todo el territorio, teniendo en cuenta que los vecinos no siempre 
están dispuestos a acoger turbinas eólicas o paneles solares.

Aunque todas las políticas deben diseñarse teniendo en cuenta los objetivos climáticos, deben 
comunicarse con el objetivo de conseguir el apoyo popular. También habrá que hacer un gran esfuerzo 
—de acuerdo con el lema de Campalans de que la política es pedagogía— para explicar la necesidad de 
la transformación del régimen energético. 

En ningún campo se ejemplifica mejor el fracaso del procés, los diez años perdidos, que el fracaso de 
los sucesivos gobiernos independentistas para acelerar la transición energética. Y ningún partido en 
Cataluña es más adecuado para protagonizar este cambio que el PSC.

Los más implicados en la política social pueden desempeñar aquí un papel privilegiado en la integración 
de la urgencia de la emergencia climática en el marco más amplio de la elaboración de políticas y en el 
análisis de sus múltiples contradicciones. No hacerlo sería acabar desconectado de la cuestión más 
acuciante del momento actual.
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Canvis, canvis i més canvis
Michael Donaldson

Estem davant d’una època de canvis o d’un canvi d’època? Aquesta pregunta, que fa temps que té 
ressò en entorns acadèmics, s’ha estès a altres àmbits a causa de la pandèmia. Tot i que no hi puguem 
donar, encara, una resposta ferma, el que sí que podem dir, tenint en compte el que hem viscut els 
darrers anys, és que les transformacions que vivim afecten i impacten a tothom.

Certament, la nostra època està marcada per canvis accelerats i complexos a tots els nivells i que 
es produeixen de manera concentrada, que fan que gestionar la realitat esdevingui difícil. De fet, la 
incertesa s’ha convertit en un tret definidor de les nostres societats, i és un dels factors que hem de 
tenir en compte a l’hora de planificar estratègies i polítiques públiques per gestionar el present. 

Novament hem d’agafar en préstec definicions acadèmiques per definir marcs conceptuals que ens 
permetin entendre el món on ens movem. Vivim en el que es coneix com l’entorn VUCA (Volatility, 
Uncertainty, Complexity and Ambiguity), acrònim que fa referència al fet que el nostre context és 
altament volàtil, incert, complex i ambigu. Són moltes les causes que defineixen aquest moment; la 
globalització, l’emergència climàtica o els moviments migratoris, entre d’altres. Però, sens dubte, les 
disrupcions digitals són un dels trets definidors d’aquesta nova realitat. I és que en aquest inici de 
segle s’han produït tantes disrupcions tecnològiques i digitals com en el conjunt de la història de la 
humanitat. 

LA REVOLUCIÓ DIGITAL

Les disrupcions digitals com la intel·ligència artificial, el 5G o la Internet de les coses (IOT), entre 
altres tecnologies, suposen una millora de la capacitat productiva i una transformació de les nostres 
economies, ciutats i societats. Internet ja és una realitat present i imprescindible per al nostre dia a dia, 
fins al punt que, més que ser un bé de consum, s’ha convertit en un dret, i més que en una utilitat s’ha 
convertit en una necessitat. Avui, cada cop més activitats essencials —fer tràmits amb l’administració, 
buscar feina, connectar amb familiars i amics, i fer feines de l’escola— es poden fer en línia, i és per això 
que podem afirmar que Internet ha esdevingut una porta d’accés a molts drets fonamentals. 

Davant d’aquest context, que podria fer emergir noves capes de desigualtats vinculades a la 
manca d’accés o al fet de no saber fer ús de les tecnologies digitals, serà molt important garantir 
la democratització de la tecnologia i la connectivitat a Internet. Només així podrem aconseguir una 
transició digital justa, i avançar cap a la reducció de la bretxa digital.. 

Aquest article té com a objectiu reflexionar sobre com podem governar i gestionar un moment incert 
i complex com l’actual per tal de garantir que les disrupcions digitals no deixin ningú enrere. En primer 
lloc, fem un diagnòstic del paradigma postpandèmia i hiperdigitalitzat en què ens trobem; més tard, 
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expliquem amb dades com es vertebra la bretxa digital a l’Estat espanyol i a Barcelona i acabem fent 
un repàs de les respostes de les administracions públiques a diversos nivells davant d’aquest repte. 

LES BRETXES DIGITALS: UN PROBLEMA MULTIDIMENSIONAL I COMPLEX

Les disrupcions tecnològiques, unides a l’impacte que ha tingut la digitalització accelerada a les 
nostres llars durant la pandèmia, han canviat radicalment la nostra relació amb la tecnologia. Gadgets, 
plataformes, xarxes, dispositius tenen una presència constant a la nostra vida. Ens aporten comoditat 
i confort, i gran part de la nostra feina, relacions, oci i consum hi giren al voltant. Han esdevingut una 
part constant i imprescindible en la nostra vida. Fa vint anys, el sociòleg Manuel Castells apuntava que 
el futur seria híbrid, i que la dimensió presencial i la digital se solaparien en una sola. Aquest futur avui 
ja és present. 

El problema és què passa amb totes aquelles persones que, d’una manera o d’una altra, resten fora 
d’aquesta revolució. El concepte “bretxa digital” fa referència la desigualtat provocada per l’adveniment 
de l’anomenada “societat de la informació” entre els grups de població que tenen accés a Internet i a 
les tecnologies de la informació i la comunicació (TIC) i els que no en tenen. La bretxa digital sempre 
ha existit, però en un context d’hiperdigitalització com l’actual, aquells que la pateixen cada vegada 
estaran més exposats a l’exclusió social. Sobretot, són vulnerables a la bretxa digital les persones que 
ja pateixen altres tipus de desigualtats, com les de classe social. Però no només: l’exclusió digital no 
ve determinada únicament per qüestions econòmiques. Fixem-nos en com es manifesten aquestes 
bretxes i en què consisteixen. 

Podem definir la bretxa digital segons tres dimensions: l’accés a Internet, l’accés a dispositius 
electrònics i les competències digitals. Pel que fa a la primera dimensió, i evitant generalitzacions, les 
dades ens mostren que la gran majoria de la ciutadania té accés a Internet1. Tot i això, en la línia del que 
apunten l’enviat del secretari general per la Tecnologia de les Nacions Unides i la Unió Internacional 
de les Telecomunicacions, caldria fixar-nos en la qualitat d’aquesta connectivitat —el que l’ONU 
anomena connectivitat universal efectiva-: certament és diferent tenir fibra amb dades il·limitades que 
connectar-se amb dades mòbils. Tampoc no podem oblidar que hi ha una part petita, però important 
de la població que no pot accedir a Internet per motius econòmics.

Pel que fa als dispositius, la segona dimensió de la bretxa digital, tot i que pot semblar un tema menor 
parlar de la qualitat i les característiques d’aquests, no ho és. Pràcticament tothom té telèfon mòbil 
i fa servir apps de missatgeria instantània. Però hi ha certes funcions o tasques de més valor afegit 
que requereixen dispositius més funcionals com tauletes, portàtils o ordinadors de sobre taula. 
La pandèmia i el confinament van posar de manifest l’impacte de no tenir accés a aquest tipus de 
dispositius: molts nens i nenes no van poder seguir el curs escolar pel fet de no disposar de dispositius 
de qualitat a casa. Només a Barcelona més del 25% dels estudiants van patir aquest greuge2. Entre la 
població adulta, el fet de no tenir dispositius de qualitat ha fet que moltes persones no poguessin dur a 
terme tasques com l’elaboració del currículum o seguir cursos online. A més, hem constatat que tenir 
un sol portàtil a un habitatge on, per exemple, viuen quatre persones, és del tot insuficient. 

I, per últim, arribem a la dimensió més complexa de la bretxa digital: la de les competències i la 
capacitació digitals. Tenir accés a Internet i a dispositius de qualitat són condicions necessàries però 
no suficients per fer un ús oportú i òptim d’Internet. L’ús d’Internet ha de millorar la qualitat de vida de 

1 Segons l’Informe “Uso de tecnología en los hogares españoles” del Ministeri d’Afers Econòmics i Transformació Digital del 
Govern d’Espanya (2022), un 96% de les llars espanyoles disposen de banda ampla. https://www.ontsi.es/sites/ontsi/fi-
les/2022-02/usotecnologiahogares_2022_1.pdf 

2 Enquesta de Bretxa Digital 2020 a Barcelona. https://bithabitat.barcelona/bretxadigitalbarcelona/ca/ 
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les persones, apoderar-les, transformar les seves condicions i crear oportunitats. Així com en el cas de 
les dues primeres dimensions el motiu de la bretxa és essencialment econòmic, sabem que en el cas 
de la capacitació, les causes són múltiples. Aquesta tercera dimensió afecta de manera transversal 
el conjunt de la societat, i condiciona el nivell d’aprofitament de les tecnologies digitals: com més 
competències tinguem, podrem fer-les servir per a tasques més complexes i de valor afegit i viceversa.

Un clar exemple d’això és que pràcticament tothom fa servir Whatsapp o les xarxes socials, però les 
dades d’ús disminueixen quan es tracta de fer tràmits electrònics amb l’administració o de buscar 
feina. Per a aquestes tasques cal una capacitació que no tothom té. Sembla paradoxal, però tenir i fer 
servir una xarxa social com el TikTok —per posar un exemple d’una xarxa popular entre les persones 
joves— no vol dir tenir més capacitació digital o ser més conscient dels perills que poden anar associats 
a aquest tipus de xarxes, com el ciberassetjament. A més, el ritme amb què apareixen les innovacions 
digitals és tan alt que és impossible dominar-les totes i fer-ne un ús crític, informat i segur. 

UNA RADIOGRAFIA DE LES BRETXES DIGITALS

Abans d’entrar a conèixer algunes respostes de les institucions públiques a aquest repte val la pena, 
encara que sigui de manera breu, compartir algunes dades que il·lustrin quina és la realitat de la bretxa. 
De fet, recollir i analitzar dades i indicadors relacionats amb les desigualtats en l’accés a les tecnologies 
digitals és la base de qualsevol política d’inclusió digital exitosa.

A Espanya, els informes de l’Observatorio Nacional de Tecnologia y Sociedad han dimensionat de 
manera detallada i acurada la bretxa digital. L’informe 2022 sobre l’Ús de la tecnologia a les llars 
espanyoles3 posa de manifest que 660.000 llars no tenen accés a banda ampla, i que el 96% de les 
llars tenen accés a Internet de qualitat. Les dades d’ús també apunten a una relativa bona salut digital: 
el 90% de la població fa servir la missatgeria instantània, el 80% el correu electrònic i el 75% fan servir 
trucades i videotrucades. Variables com l’edat, la situació laboral o la dimensió territorial fan fluctuar 
les dades: a tall d’exemple, l’ús d’Internet en les persones de més de 74 anys decau al 27%.

L’informe es fa ressò d’altres dades que sí que apuntarien a una situació de bretxa digital: un 69% dels 
espanyols fan servir l’administració electrònica, la qual cosa indica que una bona part de la població 
resta fora. I si ens fixem en l’àmbit escolar, trobem que el 5% dels infants viuen en llars on no hi ha els 
recursos necessaris per poder seguir les seves activitats escolars en línia. 

Si ens fixem en el context de la ciutat de Barcelona, segons les dades extretes en l’Enquesta sobre 
la bretxa digital de l’Ajuntament4 feta l’octubre del 2020, podem constatar la transversalitat de la 
capacitació —o de la manca d’aquesta—, que està condicionada per factors com l’edat, la situació 
laboral, la situació econòmica o la formació. En canvi, no observem cap bretxa de gènere directament 
relacionada amb l’accés i ús d’Internet i els dispositius digitals. Tot i això, el gènere sí que té un impacte 
en la manera com homes i dones es relacionen amb la tecnologia: la presència de les dones al món 
tecnològic és molt baixa —al voltant del 15% de les professionals del sector TIC són dones—, i és 
ben sabut que a les disciplines universitàries STEAM les dones tenen poca presència. De nou, dades 
de l’ONTSI, recollides a l’Informe Brecha Digital de Género 2022, ens ajuden a fer un diagnòstic de la 
situació: als graus universitaris d’enginyeria i arquitectura només hi ha un 26% de dones, tot i que les 
dones són el 57% de les persones matriculades a les universitats espanyoles. I a l’àmbit laboral només 
el 5,7% de les empreses contracten dones especialitzades en tecnologia i digitalització5. 

3 https://www.ontsi.es/sites/ontsi/files/2022-02/usotecnologiahogares_2022_1.pdf
4 Per consultar l’enquesta: https://bithabitat.barcelona/bretxadigitalbarcelona/ca/
5 Per consultar l’informe: https://www.ontsi.es/es/publicaciones/brecha-digital-de-genero-2022
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En aquest gràfic es pot observar l’ús en funció de les variables esmentades. 6 

6 https://bithabitat.barcelona/bretxadigitalbarcelona/assets/pdfs/BretxaDigitalBarcelona2020_cat.pdf 

Gràfics d'ús en funció de renda, edat, situació laboral i nivell d'estudis



Si tenim en compte que, en els darrers anys, les administracions públiques s’han digitalitzat i han 
impulsat els serveis públics digitals, la bretxa d’ús i capacitació esdevé especialment problemàtica. La 
manca de capacitació i la configuració d’accés d’aquests serveis, sovint complexa i inaccessible, està 
fent difícil el fet de comunicar-se i demanar ajuts a l’administració. Com explicarem més endavant, 
més enllà del desplegament de programes de capacitació, el que cal és implementar un procés 
d’acompanyament no exclusivament digital per part de l’administració a la ciutadania.

POLÍTIQUES PÚBLIQUES D’INCLUSIÓ DIGITAL

Davant d’aquesta situació, les administracions públiques han desplegat polítiques per combatre la bretxa 
digital. De manera general, el repte s’ha deixat d’entendre com una qüestió relacionada únicament amb 
proporcionar dispositius o punts d’accés a Internet a la ciutadania, i s’ha anat definint com un problema 
multidimensional que inclou les condicions físiques, culturals, demogràfiques, socioeconòmiques que 
configuren l’accés a Internet. Aquest canvi d’òptica cap a una visió més holística i més centrada en el 
component “inclusió” que en el component “digital” ha fet que les administracions impulsin polítiques 
transversals en col·laboració amb diverses àrees i departaments, amb les organitzacions de societat 
civil, representants dels ecosistemes tecnològics locals i amb altres administracions.

La Comissió Europea ha dibuixat en el seu programa “Itinerari cap a la dècada digital” els seus 
objectius i fites a assolir en l’àmbit digital. Aquest full de ruta aborda diferents aspectes com ara les 
infraestructures o l’economia, però també es fixa de manera específica en l’abordatge de la bretxa i 
marca com a fita que, en els pròxims 10 anys, el 80% de la població europea assoleixi les competències 
digitals bàsiques i que s’incrementi el talent digital en 20 milions d’especialistes TIC. En el camp de la 
connectivitat, aposta sense matisos per Internet d’alta velocitat per a tothom. 

El Govern espanyol, alineat amb el plantejament de la Comissió Europea, ha aprovat la seva pròpia 
estratègia, que recull a l’Agenda Digital 2025. Es defineixen deu eixos estratègics, dels quals dos 
aborden la inclusió digital. Un d’ells fa referència a la garantia de la connectivitat digital adequada per 
al 100% de la població i la desaparició de la bretxa digital entre zones rurals i urbanes, mentre que l’altre 
analitza el reforç de les competències digitals dels treballadors i del conjunt de la ciutadania. 

Encara que es mantingui en un plànol propositiu, val la pena esmentar la proposta que recull el Govern 
Alternatiu-PSC en el seu informe Agenda Digital de Catalunya 20257. El document recull que a partir 
dels serveis socials s’identifiquin les zones del territori amb menor penetració de les tecnologies 
digitals, així com les possibles bosses de col·lectius més afectades per la bretxa digital, per tal d’oferir 
formació i programes adaptats a les seves necessitats. La novetat de la proposta rau a donar respostes 
conjunturals que complementin les accions de caràcter més estructural que hem vist fins ara. 

LA INCLUSIÓ DIGITAL DES DE L’ÀMBIT MUNICIPAL: ELS CASOS DE BARCELONA, L’HOSPITALET DE 
LLOBREGAT I MADRID

En l’àmbit local, aprofitant que l’escala ho permet i fixant-nos en els casos concrets de Barcelona, 
l’Hospitalet de Llobregat i Madrid, entrarem més en detall en el desplegament de les polítiques 
d’inclusió digital. 

Durant els darrers anys, l’Ajuntament de Barcelona ha impulsat algunes polítiques i programes de 
caràcter conjuntural. Al començament de la pandèmia es va desplegar un pla de xoc per a la inclusió 

7 https://www.socialistes.cat/actualitat/agenda-digital-de-catalunya-2025/
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digital 8, el qual va incloure, entre altres mesures, la donació de dispositius per accedir a les formacions 
d’inserció laboral on-line, la implementació de mentories digitals per a les famílies, tot facilitant l’accés a 
les plataformes digitals escolars o el desplegament pel territori els agents TIC per fer acompanyament 
en la tramitació digital. 

Els agents TIC són treballadors de l’Ajuntament que acompanyen de manera presencial les persones 
que necessiten suport per tramitar electrònicament prestacions com l’atur o l’ingrés mínim vital. 
Aquest programa, des del seu desplegament l’any 2021, ha estat valorat de manera molt positiva per 
les persones usuàries, i es troba en vies de consolidació com a servei estructural. Algunes dades 
sobre l’acompanyament ofert pels agents TIC assenyalen que el 57% de les usuàries del servei són 
dones, enfront del 43% d’homes i que la gran majoria són persones d’entre els 25 i 55 anys. El fet 
que les persones siguin majoritàriament joves s’explica pel fet que moltes d’aquestes persones són 
perceptores de prestacions d’atur o l’ingrés mínim vital. Amb aquestes dades es trenca el tòpic que la 
bretxa digital afecta únicament o principalment a les persones grans. 

A més dels agents TIC, l’Ajuntament, a través de Barcelona Activa i la seva formació articulada a 
través del Cibernàrium, el servei de divulgació i capacitació tecnològica que acredita més de 20 anys 
d’experiència i forma unes 15.000 persones anualment, ha augmentat i diversificat la seva oferta 
formativa per adaptar-se a les noves necessitats. D’una banda, la formació tecnològica bàsica amb 
cursos d’ofimàtica o de navegació per Internet, però també formació digital transformadora alineada 
a les demandes del mercat de treball, com ara cursos de programació web, dades, màrqueting digital, 
entre d’altres. El Cibernàrium disposa de 14 punts físics on realitzar la formació presencial, així com 
d’un entorn virtual per fer formació en línia. 

Un altre bon exemple de resposta integral a la bretxa digital és el de l’Hospitalet de Llobregat. El seu 
programa, L’H 6.0, pretén garantir l’accés a la tecnologia pel conjunt de la ciutadania a través de diverses 
accions com les formacions, els cursos o la sensibilització, que estan especialment adreçades als 
col·lectius més vulnerables. Una de les accions que destaquen està adreçada al conjunt de la població 
i té com a objectiu simplificar i fer més accessible l’administració electrònica. Amb la posada en marxa 
d’un model d’atenció ciutadana que acompanya a la ciutadania en la gestió digital dels tràmits, es 
concreta una atenció personalitzada, sense cita prèvia, que facilita la possibilitat d’aconseguir les 
ajudes municipals. D’aquesta manera, la innovació tecnològica no implica un agreujament de la bretxa 
digital, sinó que facilita les relacions entre ciutadania i l’ajuntament. De fet, tot i que encara és d’hora 
per avaluar l’impacte d’aquest servei, des de la seva posada en marxa s’han incrementat les atencions 
a la ciutadania en un 32%. 

Sense ànim de ser exhaustius, recollim també com a bona pràctica un dels projectes de l’Ajuntament 
de Madrid per fer front a la bretxa digital. A través d’un conveni de col·laboració amb la Universidad 
Autónoma de Madrid, l’Ajuntament ha desplegat un projecte per reduir les desigualtats causades per 
la digitalització en barris vulnerables. A través d’un acompanyament psicoeducatiu i escolar telemàtic 
a famílies i alumnes en risc d’exclusió es pretén millorar les seves competències digitals i proporcionar 
eines i recursos per desenvolupar les seves competències personals. El projecte, iniciat el 2022, té una 
durada inicial de dos anys i un pressupost de 300.000 euros aproximadament. 

8 Per consultar la memòria del pla: https://ajuntament.barcelona.cat/premsa/wp-content/uploads/2021/02/memoria_pla_de_
xoc_inclusio_digital_2020.pdf
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POLÍTIQUES MUNICIPALS D’INCLUSIÓ DIGITAL ARREU DEL MÓN

Ampliant l’àmbit d’anàlisi més enllà de l’Estat espanyol, i fixant-nos en les polítiques impulsades per 
algunes administracions locals d’arreu del món, recollim algunes bones pràctiques per garantir la 
inclusió digital9. 

L’autoritat metropolitana de Bordeus, Bordeaux Métropole, a França, està desplegant una xarxa de wifi 
pública per garantir que tots els seus habitants tenen accés als serveis digitals bàsics. Bordeus està 
passant d’una visió del wifi com una eina complementària que “està bé tenir” a la concepció d’aquest 
com un servei bàsic que fa possible respondre a demandes socials i garantir la inclusió. A banda de la 
connectivitat, durant la pandèmia Bordeus va prestar tauletes digitals a través dels centres d’educació 
primària a famílies que no tenien dispositius intel·ligents a casa, i va desenvolupar un software per 
ensenyar els elements bàsics per navegar pels portals digitals municipals. Alhora, Bordeaux Métropole 
va contractar personal per fer un acompanyament dels usuaris, un perfil híbrid entre un treballador 
social i un formador multimèdia.

La ciutat de Buenos Aires, a l’Argentina, té moltes dificultats en termes d’estabilitat i velocitat de la 
connexió a la xarxa, sobretot en les urbanitzacions informals. Per això, l’ajuntament està desplegant 
una xarxa de wifi municipal pública, la BA-Wifi, que funciona de manera gratuïta en espais públics i no té 
limitacions de temps. Pel que fa a l’accés als serveis públics digitals, durant la pandèmia Buenos Aires 
va implementar el BOTI, un projecte per proporcionar una comunicació directa a través de Whatsapp 
entre l’ajuntament i els habitants sobre qüestions relacionades amb serveis públics com el transport 
I la sanitat.

A Johannesburg, Sud Àfrica, només un 40% de la població té accés a Internet a través de dispositius 
intel·ligents. És per això que l’Ajuntament, a banda de digitalitzar cada cop més serveis públics (a 
través de la plataforma e-joburg) i millorar l’experiència dels usuaris als portals municipals digitals, 
està desplegant una xarxa de wifi pública. Pel que fa a la capacitació, la ciutat sud-africana aposta per 
garantir una bona experiència d’usuari, impulsant tecnologies fàcils de fer servir que no els intimidin.

Montreal, al Canadà, té la inclusió digital com a element fonamental de l’estratègia de ciutat, “Montreal 
2030”, que també inclou altres àrees temàtiques dels drets digitals com la privacitat o la gestió ètica de 
les dades. Montreal ha desplegat una xarxa pública de wifi en espais públics molt transitats, proveïda 
gràcies a una col·laboració publicoprivada. A més, el govern federal dona subsidis a les famílies que 
tenen dificultats per pagar la factura d’Internet —Canadà és un dels països on aquesta és més cara—, i 
l’Ajuntament dona suport a les famílies amb rendes baixes perquè puguin tenir accés a dispositius de 
qualitat. Pel que fa a la capacitació, a banda dels programes clàssics de formació i acompanyament, 
Montreal té en curs un projecte per formar infants en programació.

La ciutat d’Amsterdam, als Països Baixos, ha posat en marxa un servei de préstec d’ordinadors portàtils 
i d’acompanyament, el Cyberbank, replicant la metodologia del banc d’aliments en l’àmbit digital. 
Aquest servei es basa en el recondicionament d’ordinadors usats, que duen a terme persones en risc 
d’exclusió social, i el préstec posterior d’aquests dispositius, dirigit a qualsevol persona detectada com 
a vulnerable pels serveis socials. A banda d’aquest servei, les persones usuàries poden anar físicament 
al Cyberbank per rebre suport i capacitació per resoldre els seus dubtes sobre l’ús de l’ordinador.

Per últim, la ciutat de Sao Paulo, al Brasil, té una xarxa de fab labs i “telecentres” amb dispositius i 
personal de suport a la capacitació, que vol convertir en hubs per a la provisió de serveis socials a les 

9 Vull agrair a Paula Boet, tècnica de drets digitals de l’Ajuntament de Barcelona, la col·laboració en l’apartat de l’estudi comparat. 
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comunitats, integrant tota la provisió de serveis en aquest tipus d’equipaments per generar entorns 
favorables a l’emprenedoria social i la innovació.

Per acabar, un recordatori. Començàvem l’article apuntant a la incertesa a què ens aboca la 
transformació vertiginosa de les nostres societats, la qual es fa especialment evident quan parlem 
de digitalització. Tot i això, i abans que ens agafi vertigen, és important tenir present que, per molt 
que l’entorn canviï, en essència les respostes que volem donar van de garantir els drets, la igualtat, la 
inclusió i de fer que ningú no quedi enrere. I això no és nou, i sabem com fer-ho.




